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Resumen: en el último tramo del siglo xx, en América Latina di-
versos países pasaron del autoritarismo a la democracia. La gran 
tarea del siglo xxi, es que estas naciones gobernadas con sistemas 
presidencialistas, alcancen una calidad institucional similar a la de 
los países más avanzados, y en esta labor los constitucionalistas 
tenemos mucho para aportar. La experiencia de estos años indica 
que el retroceso democrático también se produce con las urnas 
funcionando. El mejor antídoto, para neutralizar los intentos de 
erosión de la democracia, los riesgos del populismo tanto de de-
recha como de izquierda, los mesianismos y la insatisfacción ciu-
dadana, con su secuela de incertidumbre, es una robusta calidad 
institucional. El presente trabajo pretende sucintamente, definir 
el concepto de instituciones, su función en la sociedad, precisar 
cuándo hay democracia con calidad institucional e identificar al-
gunos parámetros que pueden utilizarse para medir la misma.

Abstract: in the last stretch of the 20th century, in Latin 
America various countries went from authoritarianism to de-
mocracy. The great task of the 21st century is for these nations 
governed with presidential systems to achieve an institutional 
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quality similar to that of the most advanced countries, and in 
this work we constitutionalists have a lot to contribute. The 
experience of these years indicates that democratic regression 
also occurs with the ballot boxes functioning. The best antido-
te to neutralize the attempts to erode democracy, the risks of 
populism from both the right and the left, and citizen dissatis-
faction, with its aftermath of uncertainty, is robust institutional 
quality. This work aims to succinctly define the concept of ins-
titutions, their function in society, specify when there is demo-
cracy with institutional quality and identify some parameters 
that can be used to measure it.

Palabras clave: instituciones, calidad institucional, paráme-
tros para medir la calidad institucional de una democracia.

Key words: institutions, institutional quality; parameters to 
measure institutional quality of a democracy.

Sumario: I. Introducción. II. ¿A partir de qué momento existen 
las reglas? III. Definición de instituciones. IV. Función de las 
reglas. V. ¿Cuándo una sociedad tiene calidad institucional? VI. 
Parámetros posibles para medir la calidad institucional de una 
sociedad. . VII. Reflexión final.

I. Introducción

Guillermo O´Donnell,1 destacado politólogo argentino, al anali-
zar el tránsito del autoritarismo a la democracia, que se dio en 
diversos países, fundamentalmente en las últimas dos décadas 
del siglo xx, señala que en este proceso se pueden distinguir dos 
momentos, el primero corresponde a la realización de eleccio-
nes periódicas libres, y el segundo a la construcción de una de-
mocracia con calidad institucional, similar a la de los países más 
adelantados.

El XVI Congreso Iberoamericano, ha sido convocado bajo la 
consigna de “El constitucionalismo para la democracia del siglo 

1	 O’donnell, Guillermo, Contrapuntos. Ensayos escogidos sobre autoritarismo y 
democratización, Buenos Aires, Ed. Paidós, 1997.
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xxi”, la cual es muy oportuna, ya que en varios países de nues-
tra América Latina, todavía el logro de contar con una democra-
cia con calidad institucional, está en proceso de construcción, y 
en esta tarea colectiva los constitucionalistas podemos hacer un 
aporte importante, ya que la democracia en el siglo xxi enfrenta 
amenazas que es necesario neutralizar, ya no se trata de golpes 
del estado con fuerzas militares en las calles, sino de procesos de 
“erosión” originados en su propio seno.

Lo antes expuesto, ocurre cuando gobernantes con vocación 
de autócratas electivos, reforman constituciones a medida, cam-
bian reglas de juego, dibujan sistemas electorales que no son ob-
jetivos, eliminan controles, buscan capturar a la justicia como ár-
bitro, dominar a la prensa independiente, cooptar dirigentes, etc. 
A ello se une el peligro del crimen organizado y del narcotráfico, 
que busca socavar al Estado, corromperlo e incluso capturar a la 
dirigencia política. 

Cuando estos procesos de ataque a la democracia se inician, a 
veces se cae en la ingenuidad de creer que son graduales, todo lo 
contrario, son incrementales, y terminan erosionando la demo-
cracia, pueden incluso llegar a convertirla en una cascara vacía, 
en definitiva, una democracia sin democracia.2

El mejor antídoto, contra los procesos de “erosión democrá-
tica”,3 los riesgos del populismo, tanto de izquierda como de de-
recha, los “mesianismos”, como también las situaciones de “insa-
tisfacción” ciudadana que se pueden producir con el devenir del 
tiempo, es precisamente dotar a la democracia de una robusta ca-
lidad institucional, que es además la que mejor posibilita la gober-
nanza, ya que son los límites y equilibrios constitucionales, los que 
hacen posible que convivan la sana competencia electoral, con la 
factibilidad de acuerdos en temas fundamentales para la sociedad.

Construir y mantener una democracia con calidad institu-
cional es tarea de todos. Los constitucionalistas tenemos desde 

2	 Levitsky, Stefan y Ziblatt, Daniel, Como mueren las democracias, Buenos 
Aires, Ed. Ariel, 2018.

3	 Przeworski, Adam, Las crisis de la democracia, Buenos Aires, Ed. Siglo XXI, 
2022.
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luego una responsabilidad especial, como también la tienen los 
jueces constitucionales, responsables de un activismo judicial 
prudente pero firme, cuando el mismo es imprescindible. Augus-
to Mario Morello señala que hay temas que no pueden “omitirse 
ni silenciarse”, y que los jueces constitucionales intérpretes fina-
les de la Constitución, deben cumplir su papel “sin arrogarse el 
papel de legisladores, pero también sin ser fugitivos de su época 
ni de la realidad”.4

En el análisis de que entendemos por calidad institucional, es 
útil comenzar por la palabra “institución”, que en el lenguaje co-
rriente es susceptible de ser usada en diversos sentidos: a) para 
referirse a una organización que cumple con determinado obje-
tivo. Ej. “La Universidad Nacional Autónoma de México es una 
institución educativa de gran prestigio”; b) es empleada también 
para mencionar a personas que gozan de gran prestigio. Ej. “El 
cardiólogo argentino Favaloro fue una verdadera institución de 
la medicina nacional”; c) sirve para referirse a modelos de rela-
cionamiento social. Ej. “La familia es una institución conformada 
por personas unidas por vínculos de parentesco”, y d) por último 
la palabra es utilizada para hacer mención a reglas, normas, prin-
cipios.

La palabra la utilizaremos según esta última acepción, que 
viene precisamente del latín instituo que significa crear o esta-
blecer reglas. El derecho romano se difundió en Occidente fun-
damentalmente a través de las famosas “Institutas” sancionadas 
por el emperador justiniano en el año 533 DC. Las mismas con-
tenían reglas y principios jurídicos, y en su tiempo eran también 
un manual para la enseñanza del derecho.

II. ¿A partir de qué momento existen las reglas?

Thomas Hobbes desde el contractualismo social, nos dice en el 
“Leviatán” que “…durante el tiempo en que los hombres viven 
sin un poder común�se hallan en condición o estado que se de-

4	 MORELLO, Augusto Mario, La Corte Suprema en Acción, La Plata, Argenti-
na, Editorial Platense, , 2007.
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nomina de guerra�en una situación semejante no existe oportu-
nidad para la industria�existe un con continuo temor y peligro de 
muerte violenta�”.

De esta vida brutal y peligrosa, se sale cuando los hombres 
comprenden la necesidad de vivir en sociedad, con una auto-
ridad común y reglas que limitan el comportamiento egoísta o 
destructivo de las personas, orientando su conducta hacia la coo-
peración que hace posible el progreso social.

III. Definición de instituciones

Podemos definirlas como el “conjunto de reglas expresas o táci-
tas que resguardan la libertad, garantizan los derechos, organizan 
el Estado y regulan la convivencia entre las personas, orientando 
su conducta hacia la cooperación, que hace posible el progreso 
de la sociedad”.5

Podríamos sentirnos tentados a simplificar esta definición, 
diciendo que son las reglas que organizan el estado y regulan la 
convivencia, pero la referencia a la libertad y los derechos son 
esenciales, en el marco del Estado constitucional de derecho.

Dentro de las reglas expresas, podemos mencionar en primer 
lugar a las normas jurídicas, tales como la Constitución, las leyes, 
decretos reglamentarios, decretos simples, ordenanzas munici-
pales, circulares del Banco Central, etc.

Pero también hay reglas expresas que no son normas jurídi-
cas y que tienen alto grado de acatamiento, como es el caso de las 
reglas religiosas. De igual manera si somos miembros de un club, 
una fundación o de cualquier otra asociación, estamos obligados 
a acatar sus estatutos. Los contratos a su vez constituyen una re-
gla para las partes.

Las reglas tácitas integran la herencia cultural. Podemos defi-
nir a la cultura como “la trasmisión de una generación a otra, por 
medio de la imitación o enseñanza, de valores, conocimientos, 
informaciones, hábitos de comportamiento, usos y costumbres.”.

5	 Gómez Diez, Ricardo, 30 Años de Democracia. El desafío de construir calidad 
institucional, Salta, Argentina, Mundo Editorial, 2013
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Una norma jurídica puede ser cambiada de la noche a la 
mañana por la autoridad que la emitió. En cambio, los compor-
tamientos culturales representan hábitos y valores arraigados, 
razón por la cual generalmente evolucionan de manera lenta. 
Hasta la seducción tiene sus reglas, conforme lo puntualiza Du-
verger.6

La familia tiene una gran importancia en la trasmisión de la 
cultura, pero también influye el entorno social. Es muy impor-
tante la ejemplaridad, porque las conductas tienden a imitarse, 
por ejemplo, escombros tirados al lado de una ruta o espacio bal-
dío, constituyen una invitación a que se tiren más.

IV. Función de las reglas

John Rawls en “Teoría de la Justicia” dice que las reglas “Son de-
cisiones pretéritas que nos permiten predecir comportamientos 
futuros”.

Douglas North7 desde la economía puntualiza que “La fun-
ción principal de las instituciones en reducir la incertidumbre, 
estableciendo una estructura estable�de la interacción humana. 
Pero la estabilidad de las instituciones de ningún modo contra-
dice el hecho de que están en cambio permanente”, yo diría que 
evolucionan, porque nada es inmutable, pero en una sociedad 
madura impera la previsibilidad.

Kelsen8 dice que “Donde más se revela el carácter raciona-
lista de la democracia es en su aspiración a organizar el orden 
estatal como un sistema de normas generales, preferentemente 
escritas, …”.

6	 Duverger, Maurice, Instituciones Políticas y Derecho Constitucional, Barce-
lona, Ed. Ariel, 1984.

7	 North, Douglas, Instituciones. Cambio Institucional y Desempeño Económi-
co, Tercera Edición, México, Fondo de Cultura Económica, 2006.

8	 Kelsen, Hans, Esencia y Valor de la Democracia, México, Editora Nacional, 
1974.
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Leonardo Morlino9 puntualiza que puede haber disenso y 
conflicto respecto al contenido de una regla, pero una vez que 
se adopta la decisión, debe existir certidumbre de su aplicación.

V. ¿Cuándo una sociedad  
tiene calidad institucional?

Son necesarias dos condiciones, la primera es que las reglas se 
cumplan, porque si ello no acontece tenemos por delante un do-
ble trabajo, por un lado, describir las reglas vigentes, y por el otro 
cuál es la conducta real de las personas, la segunda condición es 
que sean reglas eficientes, es decir incentiven comportamientos 
virtuosos.

En definitiva, la función de las reglas es hacer previsible la 
vida en sociedad, y si las mismas son eficientes, es decir si incen-
tivan comportamientos virtuosos, se creará un ambiente seguro 
para que las personas desarrollen su capacidad creadora.

VI. Parámetros posibles para medir la  
calidad institucional de una sociedad

En la realización de esta tarea, lo mejor es imaginar un país re-
moto, que no conocemos, por alguna razón necesitamos conocer 
cómo están allí las cosas, y con ese objetivo comenzar a hacernos 
preguntas, seguidas de una investigación en la búsqueda de res-
puestas. 

A tales efectos vamos a realizar una somera referencia a once 
parámetros posibles para evaluar la calidad institucional, y sin 
duda es posible imaginar muchos más. En el análisis de alguno de 
ellos, haremos alguna referencia a Argentina, a título de ejemplo, 
puntualizando que esta tarea hay que hacerla para cada país en 
particular que se analiza. Veamos entonces los parámetros selec-
cionados:

9	 Morlino, Leonardo, Democracia y democratizaciones, Madrid, Ed. CIS, 2009.
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6.1. Seguridad jurídica

Podemos decir que una sociedad tiene seguridad jurídica cuando 
existe “una cultura de respeto de los derechos y de cumplimien-
to de la Constitución, las leyes, las normas jurídicas en general 
y los contratos”.Las ciencias del derecho y la economía se han 
ocupado de la importancia de la seguridad jurídica y la calidad 
institucional para el progreso de las sociedades.

En el ámbito jurídico, sobresalen para el análisis de la reali-
dad argentina, las reflexiones de Carlos Santiago Nino, tal vez el 
jurista argentino más importante de la segunda mitad del siglo 
xx, quien falleció en 1993 al descompensarse en La Paz (Bolivia) 
en un viaje de asesoramiento al gobierno boliviano.

Nino publicó en 1992 su obra “Un país al margen de la ley”,10 
en un momento tal, como señala Roberto Gargarella en el pró-
logo, que “se mostraba desencantado, con los modos en que ha-
bía evolucionado la vida política del país, luego de los primeros 
años de entusiasmo democrático”. Las preocupaciones de Nino 
giraban en torno a que él advertía que habíamos recuperado la 
democracia, pero que no se estaba construyendo una democracia 
de calidad.

El autor dice que “en 1913 el producto per cápita de Argen-
tina era comparable con el de Suiza, el doble del de Italia y casi 
la mitad de Canadá, mientras que en 1978 las proporciones entre 
los productos per cápita argentino y de esos países fueron res-
pectivamente menos de un sexto, la mitad y un quinto”. 

Ante este cuadro de situación, Nino se interroga y se pregunta 
¿Por qué retrocedimos en nuestro posicionamiento? La respuesta 
que encuentra es que en la sociedad argentina hay una tendencia 
hacia la anomia y la ilegalidad. La palabra anomia viene del grie-
go anomos que significa “sin ley”. El autor la define precisamente 
como la “inobservancia de normas jurídicas, morales y sociales”. 
Para el autor, como vemos, el progreso está asociado al cumpli-
miento de las normas o reglas de convivencia de la sociedad, ya 

10	 Nino, Carlos Santiago, Un país al margen de la ley, Buenos Aires, Ed. Ariel, 
2005.
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que su observancia es la que genera cooperación, es decir un ac-
cionar colectivo común

Califica a la anomia como “boba” es decir tonta, ya que es 
auto frustrante y perjudicial para todos. Veamos, al respecto, al-
gunos ejemplos prácticos: la falta de respeto por las reglas de 
tránsito, la falta de limpieza, la contaminación ambiental, la eva-
sión tributaria, afectan al conjunto, razona Nino, y señala que 
constituyen ejemplos de conductas que a todos nos perjudican y 
obstaculizan el progreso. Al respecto, es muy interesante el aná-
lisis que hace Niño de conductas que nos vienen desde el fondo 
de la historia, las cuales marcarían una secuencia con tendencia 
a la ilegalidad. 

Frente a esta realidad, Nino sugiere con total actualidad: 1) 
Asumir el problema; 2) debatirlo públicamente, y 3) educación 
popular para promover en la sociedad lealtad normativa.

Desde la ciencia de la economía, por otro lado, la escuela ins-
titucionalista incorpora en el análisis de costos para la toma de 
decisiones económicas, a la calidad institucional, porque institu-
ciones eficientes disminuyen los costos e incentivan la inversión. 
En este territorio debemos destacar el aporte de Douglas North, 
Premio Novel de Economía 1993, quien en 1990 publicó “Institu-
ciones, Cambio Institucional y Desempeño Económico”.

Hemos analizado los estudios de Nino y señalado el aporte 
institucionalista formulado desde la economía por Douglas Nor-
th. Ahora bien, en un contexto democrático corresponde pre-
guntarse cuál es la mirada del hombre común. Según su criterio 
¿tenemos instituciones sólidas?, ¿los argentinos somos respetuo-
sos de las reglas?.

En la búsqueda de una respuesta a la pregunta, es útil re-
mitirnos a las tres “Encuestas de cultura constitucional” reali-
zadas, bajo la dirección del Doctor. Antonio María Hernández, 
con la colaboración como politólogo de Daniel Zovatto y como 
sociólogos Manuel Mora y Araujo y posteriormente Eduardo Fi-
danza.
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La primera encuesta data de 2004,11 la segunda fue realizada 
en el 2014,12 mientras la tercera es reciente, dado que el releva-
miento de campo se efectuó en el mes de octubre de 2023, por 
lo que nos limitaremos a hacer referencia a algunos datos de esta 
última por ser la más actual.

A la pregunta: “¿usted diría que está muy satisfecho, bastan-
te satisfecho, poco satisfecho o nada satisfecho con el funciona-
miento de la democracia en el país?”, el 25% declaró sentirse muy 
y bastante satisfecho, mientras el 72% expresó estar poco o nada 
satisfecho. Estos porcentajes son representativos del estado de 
insatisfacción de la ciudadanía, y explica el resultado de las elec-
ciones del año 2023, en las que resultó electo Presidente de la 
Nación un candidato ajeno a los partidos políticos tradicionales. 

A la siguiente pregunta: “¿qué tan de acuerdo o en desacuer-
do está con la siguiente frase: no me importaría que un gobierno 
no democrático llegue al poder si resuelve los problemas de la 
gente?, el 50% de los consultados manifestó que está de acuerdo, 
y el 49% en desacuerdo. De los que están de acuerdo con la fra-
se, constituyen un 56% los encuestados provenientes de la franja 
etarea que va de los 18 a los 29 años.

A la pregunta: “¿hay momentos en los que es necesario des-
obedecer la ley?”, un 36% contesta que sí, y preocupan especial-
mente los jóvenes ya que los que contestaron afirmativamente en 
la franja etaria de 18 a 19 años constituyen el 60%. 

A los interrogantes de si “¿los argentinos respetan las leyes y 
la Constitución?”, o “¿los argentinos son más bien desobedientes/
transgresores?”, el 70% contesta que son desobedientes/trans-
gresores y el 27% que se respetan las leyes y la Constitución. 

Los datos expuestos nos confirman el diagnóstico de Nino y 
la recomendación en el sentido de debatir el tema, identificar el 
problema y realizar una campaña de lealtad normativa. 

11	 Hernández, Antonio María, et. al., Argentina: una sociedad anómica , Méxi-
co, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2005.

12	 Hernández, Antonio María, et. al., Segunda Encuesta de Cultura Constitucio-
nal. Argentina: una sociedad anómica, Buenos Aires, Editorial Universitaria 
de Buenos Aires (EUDEBA), 2016.
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6.2. División de poderes, control  
y equilibrio entre los mismos

La división de funciones, es la garantía republicana de la liber-
tad, ya que de esta manera se evita que todo el poder se con-
centre en las mismas manos.La Constitución Argentina reconoce 
dos grandes fuentes, que son “Bases y puntos de partida para la 
Organización Nacional”, la genial obra de Juan Bautista Alberdi 
que incluye un proyecto de Constitución, y la Constitución de 
Estados Unidos, la primera república presidencialista federal del 
mundo, de la cual toman los constituyentes de 1853, el modelo 
de división, control y equilibrio entre los diferentes poderes, el 
que es comentado en forma muy didáctica por James Madison en 
el “El Federalista n° 51”. 

Madison dice que si todas las personas fueran ángeles no se-
ría necesario gobierno, pero como no lo son, el gobierno es nece-
sario, pero he aquí que los gobernantes tampoco son ángeles, por 
lo tanto, hay que organizar como se divide, controla y equilibra 
el poder.

A tales efectos, Madison señala en primer lugar, que los go-
bernantes se eligen por el voto popular, el poder a su vez se asig-
na a dos niveles de gobierno, el federal y el estadual, con sus res-
pectivas competencias, en cada nivel a su vez se diferencian las 
tres funciones ejecutiva, legislativa y judicial, y a esto se le suman 
lo que denomina “precauciones auxiliares”, que constituyen con-
troles horizontales, tales como: la rama legislativa se divide en 
dos cámaras para que se equilibren, le corresponde a las mismas 
sancionar las leyes, pero el presidente puede vetarlas, y en tal 
caso el Congreso puede insistir con dos tercios de votos, el pre-
sidente nombra a los jueces, pero para hacerlo necesita acuerdo 
del Senado, la garantía de independencia de los jueces se asegura 
con la inamovilidad en sus cargos, se contempla el juicio político 
con las causales de mal desempeño, delito en el ejercicio de sus 
funciones o crímenes comunes, para los casos excepcionales en 
que fuera necesario remover de sus cargos a altos funcionarios o 
magistrados, en este caso siempre con mayoría agravada de dos 
tercios, la cual también es necesaria para declarar la necesidad de 
reformar la Constitución. 
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En el complejo mecanismo descrito, que tiene como objetivo 
equilibrar el poder, todo se relaciona con todo. Por ejemplo: hay 
decisiones graves que, para tomarlas, se requieren de dos tercios 
de los votos en el Congreso, para reunir ese número se necesita 
de consenso entre diferentes sectores políticos, pero si tenemos 
un sistema electoral amañado que fabrica mayorías agravadas 
artificiales, no existirán ni control ni límites. El poder se habrá 
concentrado, y un solo sector podrá por sí solo destituir jueces 
y hasta reformar la Constitución. En estos casos, tendremos un 
estado constitucional de derecho de ficción.

6.3. Sistema de partidos políticos  
que garantice equilibrio y alternancia

La democracia requiere de un sistema de partidos políticos que 
de garantía de equilibrio en el poder, control y alternancia en el 
ejercicio del gobierno. En la actualidad, las democracias madu-
ras se caracterizan por contar generalmente con dos coaliciones 
principales, una de centro derecha y otra de centro izquierda. 
Las primeras ponen el acento en la inversión para generar rique-
za, mientras las segundas lo hacen en la redistribución, pero am-
bas coinciden en defender los valores de la libertad, igualdad y 
solidaridad, teniendo en claro la importancia de contar con una 
economía competitiva y productiva, porque como bien señala 
Giovanni Sartori “la política puede distribuir riqueza sólo si la 
economía produce”.13

Los partidos políticos, como centros de nucleamiento de 
electores con ideas afines y de formación y capacitación de diri-
gentes, se encuentran en crisis, como consecuencia de la quiebra 
de la participación de los ciudadanos y de su interés en ser prota-
gonistas en los asuntos públicos. Como dice Ferrajoli “Son pocos 
los jóvenes que participan en la vida de los partidos por razones 
ideales y no con la esperanza de encontrar empleo”.14

13	 Sartori, Giovani, ¿Qué es la democracia?, México, Ed. Taurus, 2008.
14	 Ferrajoli, Luigi, Poderes Salvajes. La crisis de la democracia constitucional, 

Madrid, Ed. Trotta, 2011. 
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6.4. Límite a las reelecciones

La Constitución Argentina establece para el Presidente de la Na-
ción un mandato de cuatro años con posibilidad de una sola ree-
lección. Solo dos Provincias contemplan la reelección indefinida, 
que son Catamarca y Formosa. En esta última el Gobernador, tras 
sucesivas reelecciones se encamina a cumplir treinta años en el 
poder. La Corte Suprema de Justicia de la Nación tiene a estudio, 
una “acción declarativa de certeza” en la que se cuestiona la ree-
lección indefinida por ser contraria a la alternancia propia de la 
forma republicana de gobierno. 

Un ejemplo de activismo judicial, tendiente a preservar la ca-
lidad de la democracia en materia de reelección, es el fallo de la 
Corte Constitucional de Colombia de 2010, por el cual la misma 
sostuvo que un tercer mandato de carácter ejecutivo, en este caso 
la presidencia, desconocería las reglas de la alternancia republi-
cana y la igualdad en la competencia, “…mantendría en el poder 
a una misma persona e impondría la reproducción de una ten-
dencia política o ideológica, durante un lapso mayor del que es 
juzgado razonable de acuerdo a las reglas de funcionamiento de 
un sistema presidencial…”.15

6.5. Sistema electoral equilibrado

El art. 37 de la Constitución Argentina, dispone que el sufragio 
es “universal, igual, secreto y obligatorio”. Igual significa un voto 
por persona, de igual peso o valor para generar representación. 
Esto significa que si la elección de legisladores, se realiza por cir-
cunscripciones territoriales, las mismas deben contener una can-
tidad de electores aproximadamente igual, de lo contrario existi-
rán electores “sub-representados” y otros “sobre-representados”, 
es decir “voto calificado” según el lugar de residencia.

Esto acontece en varias provincias, caracterizadas por una 
pobre calidad institucional. En La Rioja, por ejemplo, la circuns-
cripción electoral de la capital reúne al 54% de la población, pero 

15	 Sentencia C-141/10 de la Corte Constitucional de Colombia.
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solo está representada por el 22% de los diputados. De esta ma-
nera, el actual gobernador, reelecto en 2023 con el 50,63% de los 
votos, controla el 90% de la Legislatura, es decir cuenta artificial-
mente con una mayoría agravada de más de dos tercios, lo que le 
permite reformar la Constitución y destituir jueces sin consenso. 
Aquí no hay límites, ni controles.

Un ejemplo de activismo judicial en materia electoral, es la 
jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia de Estados Uni-
dos, que obligó a los Estados de la Unión, a respetar el igual valor 
del sufragio para generar representación.

6.6. Tolerancia y diálogo que permitan 
 construir políticas de Estado

Un país no puede cambiar de rumbo en temas esenciales, cada vez 
que se produce alternancia en el ejercicio del poder. Debe existir 
dialogo entre las fuerzas políticas, y no una “grieta” que impida 
consensuar temas en base al análisis de datos duros de la realidad.

Desde los años noventa, en la ciencia política comenzó a uti-
lizarse el concepto de “gobernanza”, para referirse a la coexisten-
cia en la sociedad de competencia electoral y cooperación en te-
mas esenciales, es decir hacer posible acordar políticas de Estado.

6.7. Solidez macro-económica

La economía de mercado, en sus diferentes versiones, tiene leyes 
que son universales y se practican en la mayoría de los países. 
Incluso en América Latina, en el último tramo del siglo xx, son 
varios los países que encararon planes de estabilización exitosos, 
que perduran en base al respeto de principios muy claros, como 
son financiamiento genuino del gasto público, emisión mone-
taria controlada, adecuada relación deuda/PBI, tipo de cambio 
competitivo, balanza comercial equilibrada, cumplimiento de las 
obligaciones y razonable nivel de inversión.

En Argentina, Jorge Remes Lenicov, ministro de economía 
en la crisis de 2002, economista, legislador y figura destacada del 
partido justicialista, la fuerza política principal de la coalición 
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que gobernó durante 16 de los últimos 20años, publicó en 2021 
un interesante y preciso documento que denominó “El desen-
cuentro entre la política y la economía”.16

En el inicio, Remes Lenicov con acierto señala que “La de-
mocracia recuperada en 1983 produjo importantes avances en 
el ejercicio de la libertad, en el reconocimiento de los derechos, 
No obstante, el estancamiento económico y el aumento de la po-
breza son serias asignaturas pendientes”. Luego puntualiza, “La 
inflación es elevadísima�”, “La pobreza aumenta: en 1983 era de 
16% y a fin de 2020 superó el 40%, cuando en América Latina y 
el mundo se redujo”, “La presión tributaria es insostenible, el ele-
vado déficit fiscal aumenta la deuda”. Señala que la causa radica 
“…en el populismo, que descree de las leyes básicas de la econo-
mía y considera que el Estado, solo a través de un mayor tamaño 
y regulaciones, mejorará el bienestar de los más postergados”. 
Censura también al neoliberalismo, que solo cree en la dinámica 
del mercado.

La crítica situación económica, generó insatisfacción y fue 
determinante para que, en las elecciones presidenciales de 2023, 
se impusiera, como señalamos, un candidato ajeno a las dos coa-
liciones que existían previamente.

Lo concreto es que la “anomia”, a la que hemos hecho re-
ferencia al hablar de “seguridad jurídica”, también tuvo como 
vemos manifestación en el terreno económico, a través de la in-
observancia de leyes universales de la economía, aun cuando co-
mienza a vislumbrarse un cambio cultural.

6.8. Bajo nivel de corrupción y amplio 
 acceso a la información pública

A la corrupción se la combate no solo descubriendo hechos co-
rruptos y castigándolos, sino también con una tarea de preven-
ción a través de controles eficaces.

16	 Remes Lenicov, Jorge, “El desencuentro entre la política y la economía. Ba-
ses para la recuperación del crecimiento con equidad distributiva”, Buenos 
Aires, septiembre de 2021, disponible en internet.
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En la sociedad argentina impera la percepción de que en el 
Estado se instaló una corrupción estructural. La misma tiene que 
ver con el desmantelamiento de controles, acontecido tanto a ni-
vel federal como estadual. De esta manera los hechos de corrup-
ción recién salen a la luz cuando cambia el gobierno, es decir 
están ausentes las alarmas propias de los entes de control. 

Es que, en materia de control de la hacienda pública fede-
ral, se retrocedió fundamentalmente en los años90, en los que la 
Auditoría General de la Nación reemplazó al Tribunal de Cuen-
tas, con una integración netamente política y facultades solo de 
“control externo posterior”,17 es decir no existe control previo, 
ni concomitante a la ejecución del acto. 

Por su parte las causas judiciales por corrupción, experimen-
tan largas demoras, aun cuando se registran condenas.

En materia de acceso a la información pública, el derecho se 
encuentra ampliamente reconocido por la jurisprudencia y la 
Ley 27.275. 

6.9. Justicia independiente, eficaz y oportuna

Corresponde a la justicia resolver los conflictos que se plantean 
entre particulares y entre estos y el Estado, razón por la cual es 
imprescindible preservar su independencia respecto de los po-
deres político y económico. Se puede avanzar con mejoras en los 
procedimientos, tecnología, extender la aplicación del sistema 
acusatorio, mejoras edilicias y un adecuado plan de estadísticas 
que permita elaborar indicadores de gestión.

6.10. Grado razonable de seguridad física

Un derecho humano fundamental de las personas, es el relati-
vo a la protección física y de sus bienes, como consecuencia del 
pacto social del que es garante el Estado. Nuestra América Latina 
enfrenta dos grandes amenazas, el narcotráfico y el crimen orga-

17	 Ley Nacional n° 24.156 de administración financiera del Estado, art. 117.
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nizado, quienes además buscan infiltrar la política, la economía 
y los movimientos sociales, llegando en algunos casos hasta con-
trolar territorio. Ningún país es invulnerable ante las redes de 
delincuencia organizada, máxime cuando incluso estas tienden a 
operar transnacionalmente.

6.11. Libertad de expresión y pluralidad informativa

Son dos pilares fundamentales de la sociedad democrática. La li-
bertad de expresión hace al derecho de expresar nuestras ideas 
y opiniones con absoluta libertad y la pluralidad informativa al 
derecho a estar informados. Los gobiernos autoritarios buscan 
limitar ambos derechos, utilizando diversos medios de presión.

En el mundo digital, prácticamente todas las personas dispo-
nen de un celular, que a la vez permite filmar al instante lo que 
ocurre y subirlo a las redes sociales. Las redes se han con conver-
tido en trasmisoras de imágenes, noticias e informaciones en po-
cas palabras, pero también en vehículo de “fake news”. Frente a 
esta realidad, urge debatir y encontrar una “estrategia de alfabe-
tización mediática e informacional”, que capacite a las personas 
para discernir contenidos de calidad de aquellos que no lo son.

VII. Reflexión final

Nos hemos referido brevemente a once posibles indicadores de 
calidad institucional. Su sola enumeración pone en evidencia, 
que construir y luego mantener una democracia de calidad, es 
una tarea que requiere de constantes esfuerzos de toda la socie-
dad, y de manera especial los constitucionalistas tenemos una 
gran responsabilidad. Siempre está el riesgo de una democracia 
sin democracia, porque el poder tiende naturalmente a expan-
dirse, de allí la importancia de que funcionen la alternancia, los 
controles, límites y equilibrios, a fin de que los valores y reglas 
de la Constitución, nos permitan vivir en un ámbito de libertad, 
concordia y unidad en la pluralidad.
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